
Estimado Mentor,

En mis muchos años de ministerio carcelario, he facilitado docenas de grupos de discusión. Muchas de las 
conversaciones se centraron en curación emocional y espiritual. Descubrimos mucho sobre nosotros mismos 
mientras aprendimos sobre temas como la ira, la culpa, el dolor y el perdón de uno mismo y de los demás. 

Las personas privadas de su libertad a menudo tienen problemas para aceptar el daño que han causado. Un 
profundo sentido de vergüenza puede dominar sus pensamientos mientras luchan con sentimientos de dolor, 
culpa y arrepentimiento. La paz puede parecer difícil de alcanzar.

Yo también arruiné cosas en mi pasado y lastimé profundamente a los que más amaba. A medida que tiempo 
avanzo, anhelaba el perdón. Anhelaba la paz que no pude encontrar.

Con el tiempo, comencé a experimentar el perdón mientras aprendí a ser sincero sobre el dolor que había infligido 
a otros a mi alrededor, y lo más importante, aprendí a compartir y confesar mis errores al que más me ama. 

“Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad” 
(1 Juan 1:9).

Al experimentar el gozo del verdadero perdón, me sorprendió cuando me di cuenta de que mis errores no solo 
son perdonados, sino olvidados y cubiertos por la sangre de Jesús.

“Vuelve a compadecerte de nosotros. Pon tu pie sobre nuestras maldades y arroja al fondo del mar todos nuestros 
pecados” (Miqueas 7:19).

Si su estudiante está luchando con la culpa, el arrepentimiento o la vergüenza por el daño que ha causado a sí 
mismo u otros, invítele a hacer una oración de confesión y a meditar en versículos sobre el abundante perdón de 
Dios. Mientras los estudiantes participan en la oración y empapan sus mentes y corazones en la verdad sobre el 
perdón, ellos se darán cuenta de que no necesitan cargar la culpa y las cargas de su pasado. 

Confesar nuestros pecados y encontrar el perdón son pasos esenciales hacia la transformación en Cristo. Al confe-
sar nuestros errores y aumentar nuestra confianza en Jesús, encontramos que la paz la y sanación están al alcance.

“Antes de recibir esa circuncisión, ustedes estaban muertos en sus pecados. Sin embargo, Dios nos dio vida en 
unión con Cristo, al perdonarnos todos los pecados y anular la deuda que teníamos pendiente por los requisitos 
de la ley. Él anuló esa deuda que nos era adversa, clavándola en la cruz” (Colosenses 2:13–14).

Sirviendo junto con usted,

Douglas Cupery
Director de Movilización de Iglesias

¿Tiene una pregunta? Puede comunicarse con el coordinador de español a spanish@cpministries.org o 800-668-2450.
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NOTICIAS Y NOTAS

Reunión de la comunidad de mentores
Favor de unirse a nosotros mientras nos reunimos virtualmente para equiparnos y empoderamos mutuamente 
para servir bien a nuestros estudiantes.

Dawn McCalla nos guiará en una discusión sobre el trauma y su impacto en nuestros estudiantes. Dawn tiene 
una maestría en trabajo social y tiene experiencia profesional en la recuperación de adicciones y traumas. Ella 
es coautora del libro Tapestries: Group Work with Survivors of Sexual Trauma (Tapices: Trabajo grupal con 
sobrevivientes de trauma sexual). También se desempeña como mentora de Crossroads.

¡Esperamos verle!

Jueves, el 19 de agosto, a las 8:00 p.m. (zona horaria del este)

URL: https://us02web.zoom.us/j/84182956475?pwd=QWs1OGlYZTZIejVOSkcyOEc5NW9SUT09
ID de reunión: 841 8295 6475
Contraseña: 329410

Una nota de Douglas
En los últimos años, hemos estado trabajando para mejorar la experiencia estudiantil de Nivel 1 para ampliar 
el ministerio de Crossroads a más y más hombres y mujeres privados de su libertad. Pero no solo queremos 
que nuestro ministerio se amplíe, sino que también queremos que se haga más profundo.

Sabemos que las transformaciones más profundas y duraderas se producen en el contexto de relaciones 
de mentoría individualizada, por lo que el Nivel 2 es un componente crítico del programa de Crossroads. 
Nuestro objetivo es poner a la mentoría individualizada a la disposición de los estudiantes más temprano 
en su viaje con Crossroads.

¡Puede ayudarnos a lograrlo! En los próximos meses, se le invitará a participar en una campaña de recluta-
miento de mentores. A medida que las restricciones relacionadas con COVID se sueltan, tendremos más 
oportunidades de reunirnos en persona para compartir e invitar a otros al ministerio, enfatizando el don de 
relaciones personales que podemos compartir con las personas privadas de su libertad. Lo alentaremos a 
compartir su historia con otros y a invitarles a unirse a usted en el viaje de Crossroads. ¡Estoy deseando que 
llegue esto!

Como dijimos antes, el Nivel 1 es vital para nuestra misión y no va a desaparecer. Si eso es donde uste se 
siente llamado a ayudar, continuaremos agradecidos por su importante ministerio. 

Estoy muy entusiasmado acerca del futuro de Crossroads. Creo que juntos continuaremos haciendo crecer 
este ministerio más allá de lo que podemos imaginar. A medida que nos encontramos con Jesús cuando 
visitamos a nuestros estudiantes, ocurren cambios poderosos dentro de nosotros y a través de nosotros. 
Mientras la gente escucha acerca de la transformación que ocurre en su vida y las vidas de sus estudiantes, 
creo que cada vez más miembros de la iglesia descubrirán el gozo de encontrarse con Jesús en las prisiones. 


